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EVANGELIO DE SAN JUAN 16,29. Le dicen sus discípulos: Ahora sí que hablas claro, y no dices 
parábolas. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. De Él da 
testimonio el Apóstol en la carta a los Hebreos: Ciertamente, es viva la Palabra de Dios y eficaz, y 
más cortante que espada de dos filos. Penetra hasta las fronteras entre el alma y el espíritu, hasta las 
junturas y medidas; y escruta los sentimientos y pensamientos del corazón. No hay para ella criatura 
invisible: todo está desnudo y patente a los ojos de Aquél a quien hemos de dar cuenta. La Palabra, es 
decir, el Hijo de Dios, por la cual conocemos su voluntad, es viva, o sea, da vida; eficaz quiere decir 
capaz de crear algo, pues le es posible hacer todo lo que quiere. La palabra de Dios es eficaz porque 
el Hijo de Dios hizo cuanto quiso. Efectivamente, hace lo que quiere, donde quiere, y cuando quiere. 
 

Job dice a este propósito: Veta al sol y el sol no se levanta. El sol representa la iluminación de la 
gracia. Ésta nace cuando se infunde en el alma y no nace si no está dispuesta. De ahí la palabra del 
Señor en el Éxodo: Hago gracia a quien hago gracia, y tengo misericordia con quien tengo 
misericordia. 
 

Por eso sabemos que has venido de Dios. El hijo salió de Dios para que tú salieses del mundo; vino a 
ti para que tú fueses a él. ¿Qué es salir del mundo e ir a Cristo, sino refrenar los vicios y amarrar el 
alma a Dios con el vínculo del amor? 

ORACIÓN 

Reguemos, por tanto, hermanos muy amados, que Jesucristo, el Señor, nos infunda su gracia. Con 
ella pidamos y recibamos la plenitud del verdadero gozo. Que ruegue por nosotros al Padre; que nos 
conceda la verdadera religión, para que merezcamos alcanzar la vida eterna. Ayúdenos el que 
merece toda alabanza, y es principio y fin, admirable e inefable por los siglos de los siglos. 
 
   Diga toda religión pura y sin mancha: Amén. Aleluya. 

 


